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Alejandro Giammattei, presidente de Guatemala, ha vivido dos violentos asaltos al Congreso de 
la Nación en el poco más de año y medio que lleva ejerciendo como máximo representante de 
su país.  
 
El primero de ellos tuvo lugar el pasado 21 de noviembre de 2020 cuando miles de guatemaltecos 
protestaron contra la aprobación del presupuesto para el presente año 2021 y grupos de violentos 
incendiaron y ocuparon parte de las instalaciones. Los manifestantes calificaron como “pacto de 
corruptos”, la alianza entre políticos, un sector de la iniciativa privada y las mafias del narcotráfico 
que acordaron las cuentas públicas. Una reedición, según muchos, de lo que ocurrió durante la 
presidencia de Otto Pérez Molina (2012-2015), quien tuvo que renunciar ante las múltiples 
acusaciones de corrupción que terminaron con su posterior arresto. 
 
El segundo “día de furia” ocurrió hace tan sólo unos días, el 20 de octubre de 2021. En esta 
ocasión fue un grupo de militares retirados los que irrumpieron en el Congreso, provocando 
graves altercados al no haber recibido aún la pensión de 120.000 quetzales (unos 13.000 euros) 
que les prometió el presidente Giammattei en campaña electoral por su labor en el conflicto 
armado de este país entre 1960 y 1996. Los veteranos del ejército fueron finalmente desalojados 
del edificio. 
 
Estos dos asaltos a la sede del poder legislativo son un síntoma claro de la grave inestabilidad 
política que vive Guatemala y del clima de descontento social existente por la corrupción 
sistémica de su clase política, la injerencia y poder de los militares, los enormes índices de 
desigualdad y pobreza, la inseguridad, el narcotráfico, etc. 
 
A todos estos factores estructurales, pues los arrastra el país hace décadas, se sumó en 2020 
uno inesperado y muy grave a nivel global: la pandemia de la COVID-19. El presidente 
Giammattei, recién estrenada su legislatura, tomó escasas y polémicas medidas para frenar su 
expansión, generando grandes críticas por su gestión de esta emergencia sanitaria, tanto a nivel 
nacional como internacional. No en vano, a día de hoy han fallecido en el país cerca de 15.000 
personas (las peores cifras de la región) y sólo algo más de un 15% de la población ha sido 
vacunada con la pauta completa. En este sentido, España ha donado a Guatemala más de 
500.000 dosis de vacunas en agosto y en septiembre del presente año. 
 
Prueba de la nefasta gestión de la pandemia es el hecho de que dos ministros de Sanidad han 
ocupado esta cartera en poco más de año y medio. La segunda, Amelia Flores, ha dimitido hace 
un mes, en septiembre de 2021, por deficiencias en su gestión y sospechas de fraude en la 
adquisición de vacunas Sputnik V por las que ha sido denunciada. 
 
 

 Un presidente inesperado 
 
Pese a ser un veterano del panorama político guatemalteco (se presentó a las elecciones de 
2007, 2011 y 2015), Alejandro Giammattei es el actual presidente que nadie esperaba. Antes de 
la primera vuelta de las elecciones de junio de 2019, él era tan sólo el cuarto preferido en las 
encuestas y tenía muy escasas opciones de pasar a la segunda ronda. Sólo una doble 
carambola, no exenta de maniobras políticas sombrías, apartó de la pugna electoral a dos 
mujeres con fuerte respaldo popular: la conservadora Zury Ríos, y la ex fiscal general y azote de 
la corrupción, Thelma Aldana. 
 
Sin ellas en la contienda electoral, Giammattei obtuvo sólo un 13% de los votos, pero suficientes 
para quedar segundo y disputarle la presidencia a la socialdemócrata Sandra Torres. En segunda 
vuelta, la concentración del voto conservador y de derechas fue clave para que Giammattei 



 

Guatemala, tensión política en un país marcado por la pandemia 3 

venciera a Sandra Torres (58% de los votos frente al 42%). Lo hizo al frente de “Vamos” (fundado 
por él en 2017), con un discurso conservador y contundente de mano dura con los delincuentes, 
prometiendo frenar la inseguridad, la corrupción y prometiendo mejoras económicas y sociales 
para los más desfavorecidos. La participación fue muy escasa, del 42% de la población, muestra 
del descontento de muchos con la clase política. 
 
Muchos guatemaltecos que habían dado su respaldo inicialmente a diferentes opciones de 
derecha y centro derecha (Valor, PHG, PAN, VIVA, FCN-Nación, CREO…) optaron por el más 
afín ideológicamente y huyeron de una Sandra Torres que despertaba fuertes recelos y críticas 
al formar parte de la élite tradicional política del país. 
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 “Jimmyttei” 
 
Giammattei, con un pasado polémico –fue director de las cárceles del país y se enfrentó a un 
juicio en 2006 por el asesinato de siete reos a manos de las fuerzas de seguridad del Estado del 
que salió absuelto–, está recordando mucho en sus maneras y maniobras al expresidente Jimmy 
Morales y, además, se ha rodeado de un círculo muy similar al del anterior presidente (asesores, 
militares, empresarios…), lo que ha derivado en el apodo “Jimmyttei” por el que muchos se 
refieren a él. 
 
Ha sido acusado recientemente de prácticas corruptas y de haber recibido fuertes sumas de 
empresas mineras rusas para establecerse en el país. Él lo niega todo, pero tiene muchos frentes 
abiertos por su dudosa gestión al frente de Guatemala. La chispa puede saltar en cualquier 
momento, como ya se ha comprobado con los dos asaltos al Congreso, dado el descontento 
social, la enorme desigualdad en el país, la escasa confianza de la población en sus políticas y 
el hartazgo de casi todos con una corrupción endémica que todo lo contamina. 


